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/SONAPARTE HA S/DO ENRIADO 
al mundo para destrucción 

de la humanidad, 

uropa : diez y ocho años de horrores 
y calamidades, de proscripciones y extra
ñamientos , han sido los amargos frutos de 
la decantada libertad. Profanada esta por 
el egoísmo é inmortalidad de pocos indivi
duos , han arrastrado baxo su fatal siste
ma á la nación francesa , víctima de su 
ciega credulidad: aquella no se encuentra 
sino en la Religión , y llenando el hom
bre los altos destinos para que fué criad.'; 
en este caso dexa de ser libertad aparen
te y desoladora , y queda en una santa li-
"bertad , activa y cristiana , que constituye 
al hombre superior á todas las calamidades 
ide que es susceptible , y le han sido trans
mitidas por el primer pecado. 

¡ Ángel tutelar del Imperio Francés, ins
pírame para qne sin espíritu de partido 
pueda dar á conocer al héroe qne lo do
mina ; tal qtial es en sí , y lo que la 
Europa de él puede esperar [ Corramos 
un velo sobre los humildes principios y 
problemáticos progenitores de B,>t.aparte, 
destructor de todo o rden , de toda socie-
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dad , y acérrimo enemigo del non¡.'jre cris
tiano. Acompañémosle á Italia , revestido 
de la alta dignidad de Gensral i - imo, ad
quirida por la mas criminal condeceruten-
cia j allí fué precidido de. una . mulirud de 
escritos sediciosos , ávidamente aplaudidos 
por los incautos pueblos ¡>migos de nove
dades. Tiembla , Italia hermosa, rica por
ción de la Europa , preferida mancíon de 
Ceres y Pomona , Napoleón te va á re
generar: lo veiifica , deponiendo tus ¿"q-
berano's, destruyendo tus l eyes , robando 
tus ricos santuarios, convirtiendo en de-
ciertos muchas de sus provincias , arruinan
do cien mil familias opulentas, no respe
tando su codicia ni á Roma ni al Vica
rio de Jesu Cristo : los Ministros de la re 
ligión perseguidos sin ofrenda ni altar : las 
sagradas vírgenes Esposas del Cordero; aqui, 
pluma, sesa , y no transmitas á la posteri
dad los horrores...... Regocí ja te , Bonaparte, 
al ver los efectos de tus sanguinarias ope» 
raciones. 

Camina veloz al E g i p t o , saquea, des
truye y envenena á sus pacíficos morado
res : revístete del habito musulmán para me
jor engañarlos ; exerc» norabuena el despo
tismo ma-s atroz , la espada vengadora del 
Ser supremo vibrada está sobrs tu cabeza: 
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( 5 ) , 
no consumo entonces el sacrificio , porque 
ail estaba decretado, la medida de tus ini
quidades no estaba en su colmo , pues aun 
te quedaban pacíficos seres que destruir, y 
naciones leales que tránstornar. Te separas 
de aquellas regiones abrazadoras , contami-
nadis con tus maldades ^ aportas á Fran
cia , te presentas al Directorio , el que lo
gras intimidar con falsas alarmas , destruyes 
su poder exícutivo , y disipas los consejos 
representantes de ía libertad nacional , los 
iniciados en la conspiración te prefieren y 
elevan á la dignidad consular , tu ambición 
no quedo satisfecha, quisiste dorar tu per
petuo consulado , manifestando ser el voto 
libre de la nación que tiranizas 5 tus sa
télites y puñales lograron la Mayoría que 
te deshonra. En esra época , tratante de 
arredrar los fundamentos de la constitución 
británica} tus traiciones solo hallaron un 
pequeño abrigo en la pacífica Irlanda. 
2 Q ial fué el resuhado ? proscripciones, de
solación , y un odio eterno á tu nombre 
y posteridad. 

Q;ial furia infernal consentida por una 
perfidia política , tratas de desunir y des
moronar el antiguo y valeroso Imperio dc¡ 
Alemania ; destruyss sus l eyes , trastornas 
sus Electores j disipas sus augustas Asam-
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(6) 
bleas, é impides la reunión de los legis
ladores que ilustraban los Pueblos con la. 
santidad de sus leyes-

Llegastes ya a señir la imperial diade
ma : un corto número de franceses consin
tieron en tu elevación : fuiste urgido por 
el temor y la debilidad: los apararos de 
esta augusta seremonia fueron exquisitos: 
la adulación mas servil condecoró la esce~ 
na ; solo tus sequases te proclamaron, aun
que la grande nación la.detestaba. ¿ Quan-
tas víctimas , tirano , no sacrificó tu cruel
dad per declamar contra usurpación tan. 
inaudita ? 

Xefe de irna famlía que nunca podra 
hacer la felicidad de la Francia , intentas-
elevar á tus hermanos a los cetros y las-
coronas ; se disponen para el logro los r e 
sorte? de tu negra perfidia, y con el es 
pecioso nombre de Regenerador de las na
ciones, y el temor de tus a rmas , usur
pas á las augustas familias los derechos 
de muchos siglos , y el reyno de sus an-
repasados, obligas á ios pueblos prestar 
obediencia a unos personages que distan 
lo infinito de semejante representación. 
. ¡Ñapóles , ¡Milán, Florencia y Olanda , 

asi han degenerado del espíritu de liber
tad de que tanto han blasonado vuestros 
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(7) 
hifos ; degradándose á tal punto , que re
conocen por Soberanos é unos hombres sin 
principios , sin honor ni religión ! Al
fonsos . Fernandos , Cosmes , Leopoldos , 
y Mauricios , resucitad : colocad vuestra 
ímmencanea vista sobre los pueblos que 
hicisteis fe ' íces, compararlos y volveos al 
sepulcro. 

Venecianos, Pizanos y Ligares: 6 son 
ap'oerifu las relaciones d i vuestras hazañas 
en defensa de la libertad , ó habéis de
generado de tal manera , que no mereceis-
ser contad is en el catálogo de las nacio
nes libres: dispertar del l e ta rgo , ¿qué os 
queja ya que perder ? 

Descendientes" del inmortal Penn , es-
I •• tados unidos de A ñ'erica: nunca - ha sido 

mas necesaria vuestra reunión y energía 
q te en la actual época en que Bonapar-
te , príncipe de la " discordia , y enemigo 
declarado de vuestra independiente liber
t a d , se ha conjurado contra todos los pue
blos l ibres: cesen ya vuestras personalida-

, d e ; ; renaid vuestros esfuerzos contra el 
enen igo común de nuestro emísferio , y 
gozareis la posteridad. 

"Austríacos: ni la santidad de los jura-
m e a t o s , ni la fe publica , ni los tratados 
mas solemnes íuáíon capaces de cofitenér 
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f8). 
al destractc* [Nappleoh > que ¡uro vuastrt-
ruina; os ataca y destruye; os soborna 
y dicta leye.s; os conceda la paz que na 
piensa conservar ; y logra que por ella 
ífag'jus gf.narosos sacrificios. 

Prucianos ; ¿ quál ha sido el fruto da 
vuestra inacion y mal entendida política ? 
errasteis el cálculo : B'inaparte quería a» 
dormeceros > para mejor sujetaros; lo ve
rifica destruyendo vuescrójf e jé rc i tos , qui
tándoos vuestras provincia; , y derramando 
vuestra sangre ; eonvirtiendn á una poten-
c u colosal qve tanto costo al gran Fede
rico en una de seguido orden. 

Rusos: desconfiad , no descanséis so
bre los gratados que con él existen : un 
usurpad >r jamas los cumpla : B ¡ñaparte 
solo medita el trastorno de todo lo que 
se opone á su engrandecimiento , y para 
rea lzar lo , anima los resortes abominables 
de su maquiabdi->mo. 

Españoles: este es el héroe que pre
tende hollar la magestad dú Imperio Espa
ñol i este es quien condolida de nuestra 
siiuacion quiere iwejorárla, reproduciendo 
en nuestro dtigusro solio á Joseph su hírmanoj 
este díbia elevamos a la cpasiás'rá-
ciTn quí por nosotros mismos mere em >s, 
¿Gidti Dios , alábente tus ctuteas { Ala* 
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( 9 ) 
bémosle , Españoles, que'el Señor a-con-; 
vertido el veneno en corroborante triaca. 
H ' nos dado el firal golpe á su d«sasrra-
d» pal . ica , la hemos 'inutilizado, la nación 
sufrida , y según él bárbaro ha trastornado 
sus proyectos i vacilante en sus resolucio
nes no sabe qué partido adaptir , el des
pecha lo martiriza; ei crimen en toda su 
exención comitido contra nuestro augus
to Fernando é Infantes lo a-erra , y su 
corazan incapaz de rem.ordiini.mtos , no 
puede soportar, los q te le acó neten y de 
voran : sangre pura y real de los nobiísi-
m >s G o d o s , renacida en nuestros Pelayos^ 
y por uní serie no interrumpida de Re
yes , transmitida en - nuestro Fernando , 
g lo i í i t e ; que la nación espnñ >la no ha su
frido ni quiete sufrir otra dominación , que 
la legícima. T.ene de naoiado honor para 
abatirse, á ser s u h y i ¿ a l i por un intruso 
C >rZa-

G idiy : mas pe.fi lo que en otros tiem
pos el Conde Don Julián , has inundado 
tu patria con una orla ds monstruos que 
reproducen en ella los horrores * del Fala-
t i n a d i : tiembla tu tiraníi y traición ya 
toca á su fii, j j ' ^gas q ie no has de es
piar tus traiciones , la petfi lia de nuestros 
bienes, con la efusión Ú4 cu sangre impu-
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. ( l o ) , 
ra? te engañas, si te prometes el olvidó-
de tus alevoias. Siempre aparecerá -el es
pectáculo do tan ricos países, saqueados, 
asolados, reducidos á la mas cruel debas-
tacion. La tierra cubre los cadáveres de 
los ciudadanos que tu perfidia ha hecha pe
recer ; pedirán venganza desdi sus sepul
cros al Cielo , á la tiefra , y la obtendrá1., 
la nación corrompida que te síFvé de asi
l o , vindicando su honor , descargará el fa
tal golpe que tu perfidi ingratitud mere
ce , y tu nombre será exé.rable á coda 
la posteridad. 

Sobervia Albion : isla generosa , fuerte^ 
antemural de la líbenad , pitria de hom
bres libres gloríite de ser la sola entre las • 
naciones que ha opuesto sus generosos ar
dimientos , y sus invencibles esq udras , pa
ra contener y destruir al de;p i t i q te to
do lo quiere dominar: sí l:ig!arerr3 , los" 
imparciales Horneros transmitirán á la poste-•"" 
ridid la historia de las gloriosas operacio
nes en defánsa de tu libertad-

Bor.aparte : ni tú ni tus hechuras im
pondréis á los ojos prespicases q le os co 
nocen: tus encomiadores vend,'d>s a la li
sonja, no nos engañiráu con sofi;:na; s cria
do de Robespierre , a cuyo terror debes la 
elevación que no mereces 5 tú hiciste fue-, 
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go sobre los Parisienses; y esta pérfida ac* 
cion te. valió la mano de la ilustre ami
ga de Barras , primer escalón para la so-, 
beranía. 

La mas profunda hiprocresía, y lo? re
sortes mas criminales del despotismo están -
siempre en movimiento para conservar tu 
precaria existencia: la sangre de un Piln-
cipe como Enghien clama qual otro Abel ; 
conra su asesino: quando te consideres mas 
seguro, aparecerá otra Carlota Corday , 
que pondrá fin á nuestras calamidades. 

Un Soberano leglrimo } generoso y amigo 
de su pueblo 5 en medio de él vive tranquilo-
y gustoso , se presenta y administra justicia . 
benéfico ; prevee las necesidades de sus hi-
jos , ^y las remedia; sus vasallos le adoran , 
y forman votos por su felicidad j pero ' tk 
inquieto, desconfiado y lleno de re Tiordi-
mientos no sosiegas , tus pueblos desean tu 
próxima destrucción. U.ia estupidez gene
ral , pronta á degenerar en un odio- eter
no , es el aura popular con que te acom
pañan los pueblos por do transitas j á la 
alegía que en tiempos ñ a s felices , revo-
saba en sus fisonomías, h a sucedido la ra
bia y desesperación , prontas á esplotarse-
contta ti y tus hechura;. Admiradores y 
sequaces del gran Napoleón, ya tenéis á 
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la vista un ligero rasgo ' de sus ptin-ipioi 
y de sus acciones'; preguntemos á la Fran
c ia , qué beneficios ha re.cioido desde qua 
Bonaparte a usurpado su eabiemo. 

Aumento de impuestos militarme ite exi
gidos j el abandono de sus campos , la 
disminución de sus individuos, la extinción> 
de su noblaza, sancionada la posesión d e . 
los bienes ecleciásticos en favor d¿ un corto 
nü mero de egoístas, que deben su fortuna 
á la revolucipn : el trastorno de sus leyes , 
y,.destrucción de sus augustos' parlamentos,. 
y sus riquezas refundidas en un corto nú- , 
mero de faccionarios vendidos al usurpador. 

Fianceses : sufríais con impaciencia el 
suave yugo del inmortal Luis , en cuya 
sagrad i persona SG reunían los derechas de . 
las tres gloriosas dinastías que le precedie
r o n , de aquel Luis que siendo Delfín de 
Franc ia , tuvo escrúpulo de que su carroza. 
maltratase los sembrados , y manifestó su des-, 
agrado con aquellas memorables palabras- , 
Esto n» nos per tenece, pagúese luego el 
perjuicio ocasionado : rasgo de humanidad 
q t e Heno de júbilo vuestros corazones , y 
os prometisteis en su persona un reyna- . 
do de la edad de o r o ; á su exaltación al 
trono , os manifestó su amor paternal ; mo-
difi.ando los gaseo» ds su real familias re=¡ 
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( T 3 ) 
Formando sus guardias, aliviándoos de tri
butes , y procurar do por todos medios el 
hactros íélizes. ?Y qqál fué su recompensa 
Ex'raña vicisitud da las cos^s humanas. 
Luis Rey y descendiente de Reyes , mu
rió , ya no existe. ¿ Feto qué me atrevo 
á pronunciar ? Sí vive y existe en los co
razones sensibles de los buenos franceses; 
y én el templo de la fama sus acciones 
y desgracias ocupan un distinguido lugar.. 

Francia: tu estable imper io , el honor , 
la gloria y humanidad , atributos insepa
rables del nombre francés , han sido ani
quilados por una destructora anargía: tus 
hijos alucinados con la libertad , que solo 
se halla en la religión , fueron conducidos 
á unos excesos que Con dificultad creerán 
las futuras generaciones: quisistsis ser libres, 
y para ello con sangre regasteis todo el 
imperio: las mas respetables cabezas ca
yeron al golpe de la tegur de vuestro alu> 
cinamiento : los txtríoidit.arios esfueizos que 
hicisteis para alcanzarla , por un fatal des
enlace os han conducido á hai.er . presa 
y víctimas de! gobierno mas atrqz y san
guinario : si, fianteses, erais gobernados por 
un Rey, que siendo el honor la puniera 
de sus virtudes, os conducía en prz., y 
procuraba vuestra tranquilidad y so;i go 
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( 1 4 ) . 
^haciendo grandes sacrificios: ahora lo es-
tais por un dispota intruso que os ha pri
vado de toda autoridad , os ha despojado 
d e todos vuestros bienes, y estáis agov.ia-
-dos bftxo su terrible poder: ávido y se
diento de oro , no perdona medio alguno 
•para allegarlo , enriqueciendo con vuestros 
despojos á un corto número de sus hechu
ras j dexándoos solo por herencia el llanto 
•y la desesperación. 

Desengañaos , franceses: vuestra patria no 
-puede fer -feliz , sino restableciendo su an- , 
tiguo gobierno. Luis XVIII. por derecho 
-de sangte es vuestro legítimo Soberano; una 
serie de trabajos sufridos con honor lo han 
perfeccionado -en el arte de conocer , y con
ducir á los hombres; solo este y su real 
descendencia pueden haceros adquirir aque
lla representación justamente debida al mas-
ilustre y antiguo imperio de Europa ; a-
presuraos a rendirle aquellos homenages , 
•que de tiempo inmemorial hacian las de
licias de vuestros leales corazones; borrar 
con esforzada fidelidad aquellos dias tristes 
•que os han deshonrado j y haced ver a la 
Europa , que vosotros solos podéis operar 
tan gloriosa revolución. Vuestra existencia 
y vuestros hijos lo exigen inperiosamente. 
Militares,' vuestro honor en esta causa se 
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í " 5 ) 
halla comprometido. Miembros del- Senadtí¿ 
legiladores de Francia , si en vosotros res
ta alguna chispa de patriotismo , cooperad 
con la nación á tan plausible causa- Mi
nistros del a l tar , ietinit vuestros esfuerzos, 
y predicad á les pueblos , que solóla real 
casa de Borbon puede hacer feliz á la Fran
cia. Luis XVl l l . educado en la carrera 
del honor , que ha sido siempre el distin
tivo de sus ascendientes , os ama , y ocu
páis en su corazón el lugar de hijos: cor
responded leales a tanta bondad , procla
mando su augusto nombre : muera el intru
so , cuya elevación ha sido un oprobio pa
ra los Reyes y pueblos : el honor que os 
ha inspirado su despotismo, la venganza 

. nacional que inflama vuestros corazones-, no 
esperan otro momento psia declararse, que 
el verlo abardorado á la fortuna: en Es
paña , leales Franceses , aquella incostante 
deidad le. ha bueko las espaldas •? hemos 
armado nuestras, diestras •> y empuñado nu
estros aceres en defensa de;la Patr ia , de 
.la religión y de nuestro Rey Fernando Vil 
cuya sagrada persona nos lia quitado con 
la perfidia mas atroz : imitad nuestro exem-
.plo , siguiendo las huelas de vuestros as
cendientes .pródigos en derramar su sangie 
indefensa desús legítimos Soberanos ¡ acor-
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«}ÍOS de los Coríd<s, Turenas y BrogTJosí 
sacudamos el yngo opresor y txLti.emos' 
vierdonos coujtantemente reproducidos er» 
nwexius hijos que haiSn dulce nuestra exk¿ 
tenciarg ¡nrrn os pacíficos de nuestra indus
tria y ct mereio, sostenidos por el gobier
no peten al q;.e apetecemos, y nos debe
mos esperar de las vimides que adornoii 
las s.g.ídas personas de Luis XVIII. y Fer
nanda Vil. nuestros legi irnos y respectü 
vos Soberanos- Acabe y i ia impía y destruc
tora familia de Nipolecn, sobre la que 

Dios, cuyo bm^o vengador párese sus* 
pendiao , 

Sobre escj ra^i Mqti* ésU siempre 
extendido, 

La adorable providencia ha decretada 
su' ruina nosotros somos los instrumentos 
de su'justicia, obedescamos los eternos de-. 

Veros , y resplandecerá la de un Dios ultra!-
1 jado , á quien nadie ofende impunemente.. 

Puebles "Me Europa, ruestia causa es 
Ja vuestra, tfrdos hemos sufrido calamklí-
d-s . muertes y desolaciones cansadas Por 
Ja ambición del monstruo que aspiraba á 
la monarquía universal: reunamos ¡untas 
Miraros esfuerzos contra Bonaparté énvj*. 
ito al mudo para la destrucción de la hu> 

' inai.idud , y seremos ¡¿.bies, 
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